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C OMO Eli CRISOL no sale los domingos, dejamos un día más del 
ofrecido, a los doctores de la  S an ta  Iglesia, que ya debieron i es­
conder.

Pero, o tra  vezase  han  sentido “hombres de gobierno antes que poli, 
ticos” según sus propias palabras, que son una síntesis: parece que no dicen 
nada y lo dicen todo.

“Los inconscientes y los egoístas viven entre el dolor sin que/ los alance1'
\Ideario, del Presidente B alista),

Se tr a ta  del dolor do todos, del derrum be m oral de un país y aún  dice 
el nuevo C atón que se calla m uchas cosas, desde la regencia m ilitan te de
un  poder deí Estado.

No podemos sentirnos egoístas ni inconscientes, por mucho que lo d ié ­
ram os tam bién cu nuestro fuero in terno, por gremio que saa el contaRío o 
el asco a que n o s  llevara el empecinado arbltrismo que priva en el amUlente.

—“Para ser prácticos, hay que serlo más” decía Flaubert. “Hay que 
darle su parte al ideal, para contar con él, siempre”, dijo don Jacinto. , 

Pero en nuestro "presidium” al uso, hay tanta y tan buena división do 
trabajo—al revés—que, todos sirven para todo, con aquel coraron ligero 
que no deja al cerebro ajeno otras funcione» que los propios alcances, ni a 
la acción otro juego que el de estas palabras Ingeniosas de unos amanto, 
felices: “Mi voluntad ha de ser siempre la tuya. Ya sé, que no has de com  

trariarme nunca.”

EL CORRAL Y LA DESPENSA 
Instalados asi en el mejor de los mundos, después que el régimen que 

derrocamos pasó a mejor v id a -y  ello* también—"los asuntos serios, para 
mañana” contestan imperturbables, aunque el aviso que se les traiga, en 
la fiesta perenne, sea el de que, allí mismo, van a acabar con todos- “Mien-^ 
tras no me toque a mi” decían ufanos los guanajos del cuento popular, 
cuando cocinaban uno a uno de la manada, que junta pudo romper la debd

La zorra, sabía que del “patito fe o '- lu e g o  cisne, al pavo-real adulto, 
el corral doméstico sólo sirve para la despensa, o el recreo- “Con mastines 
Hartos, la vulpeia juega".

ERROR DÉ CALCULO 
Repugna contemplar el espectáculo desde las bardas. La elección de la 

1 víctima propicia, no es lo que hace paladines. El lobo traicionero, con la 
piel arrogante deí león, es un gatuperio inaguantable.

“Lo que viene con el pífano, con el tambor se vuelve”. El perro, qus 
«¡empre movió la cola a todas manos, que no nos alce la pata trasera sobre 
las botas. Hasta ahí podría llegar la doméstica tolerancia de la decrép.tuá- 
o el temor. I'na cosa es con guitarra y Otra con violín. Mucho dinero p u tó r  
<ervir para m u c h a s  cosas, pero no hasta el extremo de no tener que m im e

el palo en que se rasca. , .
El s u p l e n t e  mostrenco, no debe envalentonarse, hasta quitarle el sol-

ai último Diógcncs- Del tonel al linternazo hay poco trecho. : g
Confundir el desdén elegante con la atrofia del sentimiento, es grave 

error- Como crecr que todo el monte es orégano.
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De las.m ujeres se ha dicho; “Una prim era fa lta  se disculpa, por, So mis* 
mi) que quizás no se explica. Una segunda fa lta  las explica todas—, y  y», 
no pu,ede justificarse n inguna”.— Ha' venido una segunda carta, tan  aoiw, 
pulosa. huera y petulante, que ya no hay lugar a dudas. -

v  ■
i n s e n s a t o  o  Su i c i d a

“Sobre mi dignidad no admito quebranto, sobre mi decoro nadie h a  do 
; pasar.” — 'Añicos, pasta, para  sinsontes, van a quedar. En las viejas tre g u a r  

que nos pidiera Emilio Sardinas, ante Evelio Alvarez del Real, en el Unión 
Club, cam pearon por respuesta la sorna merecida y el afecto a  estos amigos. 
No pensé nunca que tu  chapotear m e sklpicase. No te creía, ta n  insensato,
ni tan  suicida. -

Los.periódicos que hablan, de que hingún legislador aludido le contestara*.
'  cuando ya se había publicado mi artículo an terio r—an tes  de las 25 horas 

! del exabrupto in ic ia l1— m ienten. Los que estim an que esta no es una rues- 
tión personal que pueda resolverse de cualquier m anera o de ninguna, 
aciertan. ^

LA AGRICULTURA V LAS BELLAS ARTES 
Como yo te hice Senador de dedo y te cedí después la presidencia de tus 

culpas, no tendría" ahora excusas. Ya se sabe que en todo esto no hice más 
I que responder a cstimfilói politico's que cunfundieron — y s ifu é s  coniuU i 
! (tiendo — la agricultura con las bellas artes — pero mi enorm e condcscen- 
I delicia de peón de brega no me la quita nadie-

Por eso ahora me enfrento con tedos y con todo. La reacción ha  de- 
estar en razón directa, del escarnio, atropello y abuso de la razón que uño 

I tenga.' '

LA SINRAZON 1)E ESTADO ~
Siempre fui partidario  de pacta r con Menocal directam ente, desde los 

primeros momentos, a pleno día, en vez de tom arle aquellos prim eros ¿toó* 
rábanos por las hoja >• Mis inolvidables amigos Arturo Henté, Palmero,

¡ Luis H ernández  me abonan. Para  nosotros la revolución no fué un mil®. 
De nuestro bando, bastaría el testim onio irrecusable de Fulgencio B a ta ta . 
Evitado el fracaso de la Constituyente, no habría  sido tan  urgente y p re ­
cario el paso posterior. Di a él, sin embargo, mi reelección de Senador, «jue 
ya tenía proclam ada con Ferro y Pérez G alán. Pero ¿qué no habré dado 
o qué no me habrán  negado en estos diez años?

LAS CONFESIONES X EL CINISMO 
—Guillermo Alonso Pujol: Las confesiones se hacen por salvar una 

I  conciencia, propia o ajena. Entiéndelo: por salvar. Con espíritu de sacri­
ficio y caridad. Con grandeza que solo pueden entender los grandes. Ea 
vísperas de enfrentarnos con la suprem a verdad de la vida: la justicia, la,

muerte. > — *-
Yo estaba ya en el Congreso, a  los 26 años, cuando se tra tó  del supIL 

catorio de. Cano por la m uerte de M artínez Alonso. ¿Cómo iba a conde­
narlo sin echar por delante, hasta  la ú ltim a duda de mi conducta? “  

Sin figurar para nada (sin acoso de nadie) yo había tenido que ver, ' 
por prim era y últim a vez eti mi vida, cuando aquellos desbordam ientos villa-. 
Iónicos que iniciaron las fortunas que Obras Públicas siempre prodigo; «ÉL 
la mera reparación del kilómetro, que hay de B ahía Honda a U Play§; 
D escarté al con tratista  y a todos los agentes electorales beneficiarios, y en 
un arranque que partía del fondo de las en trañas, en aquella mocedad a rre ­
batada por lo absoluto de los principios, frente a toda la fluencia vital que 
me can taba en el pecho, tom ad y comed, les dije, este es mi cuerpo, bcli. d, ' 
apurad esta es mi sangre; “O jalá que fuera mi h isto ria  la peor aquí, para 
que tenga este tribunal la a ltu ra  j  la autoridad que la condena reclam a!"
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LA CIMA Y LA SIMA 
—¿Se parecí a esto lo que has hecho ahora, c„  plena madurez, producto 

fu de tan tas tolerancias y complicidades, cuando solo se tra taba  de tu  des­
pocho personal y de librarte de personales ataques?

; podías acaso ba ra ja r tu condición de prom otor y factótum  con los w t .  
tenares de congresistas que sin haber sido nunca igualado, de em presa, 
extranjeras tuvieron que votar por disciplina política y patriótica, una .

, sliin de valores que fuera íntegram ente a la empresa legítim am ente a c .^ r  
dora, que sólo afectaba a  gobierno, p reced en tes-y  que tus ^  
nos presentaban como condición “sine qua non”  para  restablecer nuest 
crédito internacional, la prosperidad de U  República y aun la m.sma inde-

pendencia patria?
¿Merecían, los congresistas de entonces, todos los cuaie , te g u a id a i ^  

siempre los secretos públicos y privados de que vives -  y algunos que ^  . 
auparon  de juez municipal suplente, ;det Convento de S an ta  Clara aI w r , ; 
que d is fru ta s -q u e  tú, les destacases ahora, por sus nombres, al 
^ p o  oposicionista de entonces, como dechados, cayendo tu  en l» flag .ao l.,;

contradicción absolutoria.’
—¡No te deiienes ni an te  las tum bas: &
• Qué te había hecho, tampoco Domingo «Méndez Capote? — No a d jc t iu , .  

porque tú has deshonrado las calificaciones en la prodigalidad más b a b ^ |  
cuando algunos supervivientes, te han desautorizado.

EMPLAZAMIENTO 
—La versatilidad de tu verborrea, no tiene nada que ver ron la fe ji? u la l. 

de la expresión, aunque otras c o s a s  digan, paniaguados tan  cursis como tu . . 
Eli el cándido panel en que te colocas, del rodapié a  la escocí», el rcnüiso.-. 
en el pliegue de tu to g a  pretexta, no puede llegar a  pinza en el cuerpo del ■

^ ''''A cab as te  con una generación entera de cubanos -  y aún le perdón ¿i. 
la \ ida ¡pensando en la tuya! a personajes prineipales.

lo  que es a mi me dices tú ,- p o r  respeto a lo s  lectores no t .  llamo como
mereces—cuándo ni dónde me diste1 comisión ni ventaja alguna , ya que a ^

todos envuelves en tu  insidia, ~
No te aprieto m ás para  que no parezca que la indignación es a m e n a s . 

Habla, concreta, nombra. Si tuvieras lo que hay que tener, ya habrías i - 
cho, espontaneas, las excepciones, o la general exculpación. A media* s o »  

hablan los hombres a medias.
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